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Año 18 - Nº 926Sáátira/12 Un faso 
al más allá

El Papa habló sobre la Argentina, en Alemania
Luego iría a Italia, a hablar sobre Brasil

El Papa abogó por el fin de las desigualdades en Argentina
Es lo que decía yo: un peso igual un dólar, agregó Cavallo

LEYES ANTITABACO

No fumes por mí, Argentina

Anulan la Constitución pinochetista en Chile
“Uno quiere ser democrático, pero no te dejan”, habría dicho el ex dictador

Menem y Cavallo irían juntos en las elecciones
“Entre los dos superamos cómodos el 80 por ciento de los rechazos”



>>> POR RUDY

“Fumando espero, fumando desespero, tras los
cristales, los límites legales; fumar es un placer,

letal, causal...” No, el tango no era así, pero eran otros
tiempos, los muchachos de antes no usaban gomina,
pero usaban nicotina, y las leyes no decían nada, e in-
cluso estaba mal “no fumar”, según ciertos códigos de
esos que no están escritos en ninguna parte, y mucho
menos detrás de una marquilla. Los rubios, los negros,
los puchos, los fasos, los king size, los cortos, los que
están en el humo, la pura verdad, la justa suavidad que
satisface, los mentolados, has recorrido un largo camino
muchacha, todo un discurso, todo un léxico, todo un
mundo que, dicen, se perderá para siempre, porque las
leyes impedirán fumar en lugares públicos, semipúbli-
cos, semiprivados, etcétera.
Y no está mal. “Claro, lo dice un ‘no fumador’”, dirá usted,
lector, y tendrá razón. Y otro dirá: “Qué importa, si las le-
yes están para no cumplirse”. “Claro, lo dice un transgre-
sor”, dirá usted, lector, y probablemente siga teniendo ra-
zón. “Yo no entiendo por qué les molesta tanto que fu-
me”, dirá otro, y usted tratará de explicarle que el proble-
ma no es que él fume, si quiere fumar, sino que quien
quiera no fumar, pueda no fumar. Un escritor brasileño,
Luis Fernando Veríssimo, afirmaba en uno de sus muy di-
vertidos cuentos que la Tercera Guerra Mundial iba a ser
entre Fumadores y No Fumadores. Tampoco es para tan-
to, pero la situación está tensa. Y para peor, los fumado-
res ni siquiera pueden fumar, para estar un poco menos
tensos. Realmente es complicado esto de convivir.
Digamos, lector, que se vienen leyes para limitar el con-
sumo de tabaco. Digamos, también, que seguramente
creará antinomias, uno de nuestros productos más au-
tóctonos, entre los que se sentirán discriminados por no
poder ejercer su derecho a ser “nicotínicamente diferen-
te”, y los que por su parte reclamarán su libertad pulmo-
nar. Y habrá idas y vueltas, tejes y manejes, contraven-
ciones y recomendaciones, multas y excepciones. Y
chistes: de eso, nos encargamos nosotros.
Hasta el sábado, lector.
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� Un hombre está haciendo su visita al médico,
quien lo ve algo gordo, y le recomienda hacer
ejercicios. Pero el tipo no quiere saber de nada.
El médico le insiste.
El tipo:
–Mire, doctor, mi papá jamás hizo ejercicios, y
tiene más de noventa años.
Y el médico:
–Pues si hubiera hecho ejercicios, tendría más
de ciento diez.

� El tipo va a la farmacia y le recetan un medi-
camento contra la gripe:
–Y eso, ¿cuándo lo tengo que tomar?
–Dos días antes de engriparse.

� El tipo llega al consultorio, medio pálido.
–Doctor, cada vez que veo, huelo o escucho ha-
blar de comidas, vomito.
–Caramba, ¿y eso le ocurre muy a menudo?
–¿Menudo? ¡Bbbbluaaaaaarppppjj!

� El tipo llega al médico, hecho bolsa.
–Doctor, doctor, que un camello me dio una terri-
ble patada.
–¿Dónde, dónde?
–En el Sahara.

� La joven al médico:
–Y dígame, doctor, ¿cuánto tiempo voy a tener
que esperar para poder volver a hacer el amor?

El doctor:
–La verdad, no lo sé... es la primera vez que al-
guien me pregunta esto después de una opera-
ción de amígdalas...

� Luego de la sesión, Gutiérrez entra a un edifi-
cio, sube al ascensor y le dice al ascensorista:
–Décimo, por favor.
–¡Este edificio tiene solo 7 pisos, señor!
–En tal caso, usted lléveme al séptimo, que el
resto los subo a pie.
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